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Estaba soñando con sardinas cuando noté un cosquilleo 
en mi pelaje. Me desperté y vi la cola de George, mi 

gatito. Estaba retozando de alegría alrededor de mi lecho.
—¡Despierta, papá! ¡Es Navidad! —ronroneó en mi 

oído. Levanté los bigotes; era demasiado temprano para 
levantarse.

—¡Arriba todo el mundo! —gritó Summer rompiendo la 
paz y la tranquilidad—. ¡Es Navidad! —Se había unido a 
George y ahora ambos me estaban mareando con sus brincos.

—¡Miau! —respondí. Algunas sombras se colaban por la 
ventana del rellano, sabía perfectamente que nadie podría 
conciliar el sueño de nuevo; cuando a Summer se le metía 
algo en la cabeza, no había nada que hacer. Y parecía que 
George estaba cortado por la misma tijera. La puerta se 
abrió y apareció Claire, envuelta en su bata. Jonathan, so-
ñoliento y despeinado, iba detrás de ella.

—¡Por Dios! ¡Solo son las cinco! —dijo Claire.
—Pero Papá Noel ha venido. Estoy segura. ¡Ya debe ser 

Navidad! —gritó Summer golpeando el suelo con el pie. 
George intentó imitarla, pero todavía no dominaba ese paso.

—¿Dónde está Toby? —dijo Jonathan levantando del 
suelo a Summer para darle un abrazo—. ¡Feliz Navidad, 
princesa! —Summer lo abrazó.
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—Miau —le contesté. Toby estaba durmiendo. 
Al parecer, era el único miembro de la familia con un 

poco de juicio.

Era la primera Navidad de George y la primera que Toby 
celebraba con nosotros. Por eso, era una de las más espe-
ciales en Edgar Road. Todos estábamos expectantes y llenos 
de ilusión, pero Summer había demostrado más entusiasmo 
que los demás, incluso más que George. En cambio, Toby 
se había mostrado un poco más reacio. Claire y Jonathan 
decían que era porque no había gozado de una buena vida 
hasta ahora. Toby era adoptado. Tenía cinco años, y aun-
que Claire y Jonathan no habían compartido ningún deta-
lle de su vida anterior, yo sabía que, antes de acabar aquí, 
lo habían separado de sus padres y había pasado por una 
casa de acogida. Eso quería decir que había tenido más de 
un hogar. Claire nos había dicho que ahora todos éramos 
una familia, y que este era nuestro hogar para siempre. Sa-
bía perfectamente lo que eso significaba. Aunque quedara 
muy atrás, yo también tenía un pasado.

Antes de vivir en Edgar Road, tenía otro hogar: una casa 
llena de amor y felicidad. Sin embargo, mi antigua dueña 
falleció y me quedé sin nada. En lugar de acabar en una 
protectora, decidí vivir la vida por mi cuenta, y después de 
un agitado viaje por Edgar Road, donde aprendí mucho 
por el camino, me convertí en lo que soy ahora, un gato 
doméstico. Y eso quiere decir que tengo más de un hogar y 
más de una familia que me quiere y a la que correspondo 
con mi amor. Pero ahora vivo principalmente con Claire y 
Jonathan: así que este también es mi hogar para siempre. 
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Antes, ellos estaban separados. Yo vivía con los dos hasta 
que logré emparejarlos. Luego, se casaron. También suelo 
visitar otros dos hogares. Todos somos grandes amigos, casi 
familia. Claire y Jonathan, con sus hijos Summer y Toby; 
Polly y Matt, que también tienen dos hijos, Henry y Mar-
tha; y Tomasz y Franceska, mi familia polaca, que, cómo 
no, también tienen dos hijos, Aleksy y el pequeño Tomasz. 
Estas son mis familias y desde que George vino a vivir con 
nosotros y lo adopté, también son las suyas.

Pero hablando otra vez de Toby, era obvio que había 
pasado unos primeros años de vida complicados. Y aunque 
ahora estuviera a salvo, había sido un gran cambio para 
él. Las primeras noches que pasó con nosotros no paraba 
de llorar. Claire lo arropaba, Jonathan le leía cuentos y, al 
final, George se acostumbró a dormir en su cama, junto a 
él. Lo hace todas las noches. Toby duerme como un lirón 
cuando George está a su lado. En realidad, creo que es la 
única forma en que logra conciliar el sueño. Al principio, 
no sabía cómo reaccionaría Summer. Tiene un gran instinto 
maternal y cree que George es su gatito. No obstante, nunca 
ha tenido problemas para compartir su amor. Incluso inten-
tó adoptar un pez de colores. ¿A quién se le ocurre meter 
un pez en una casa donde viven dos gatos?

Así que Toby y George tienen un vínculo muy especial. 
Y me gusta pensar que, en parte, es gracias a mí. Los dos 
fueron los últimos en llegar a la familia y eso creó un fuerte 
vínculo entre ellos. Los queremos a ambos por igual, pero 
es evidente que George ha sido fundamental para que Toby 
se sintiera como en casa. Ahora que está integrado, parece 
que siempre haya estado con nosotros.

Antes de Navidad, cuando Claire y Jonathan intentaron 
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que escribiera una carta a Papá Noel, Toby no se mostró muy 
entusiasmado. Al final, Jonathan se hizo con un catálogo de 
juguetes y lo hojearon juntos. Como Toby no quería pedir nada 
se convirtió en un proceso incómodo. Pero esto no era lo más 
descorazonador: una noche, cuando estaban en la cama, Toby 
le contó a George que no pedía nada porque pensaba que, si 
lo hacía, tendrían un motivo para deshacerse de él. Cuando 
George me lo contó, el corazón se me rompió en mil pedazos. 
No fue nada sencillo transmitir el mensaje a los humanos. 
Pusimos todo nuestro empeño y, durante el proceso, Geor-
ge acabó destrozando el catálogo. Creo que lo entendieron.

Jonathan y Claire no tardaron en hablar con Toby. Le 
dijeron que ahora era su hijo y que nada de lo que hiciera 
cambiaría eso. También le enseñaron la carta de Summer, 
que, aunque no sabía escribir, se las había arreglado para 
dibujar todos los regalos que quería (una juguetería entera). 
Así que, finalmente, lograron que Toby escribiera una carta 
a Papá Noel. Jonathan le explicó que Papá Noel le traería 
un regalo especial, pero que mamá y papá también le com-
prarían algo más. A Toby todo le parecía un tanto extraño, 
pero no le buscó los tres pies al gato.

Claire entró en la habitación de Toby; todavía estaba 
frotándose los ojos para espantar el sueño.

—¿Ya es Navidad? —preguntó Toby.
—Así es, cariño —respondió Claire—. Deberíamos com-

probar si Papá Noel ha traído algo. —Le dio un beso y lo 
abrazó con fuerza.

—¿Y si no ha traído nada? 
—Seguro que sí. ¿Sabes por qué? —dijo Claire. Toby 

negó con la cabeza—. Porque sé de buena tinta que apare-
cías en su lista de chicos buenos.
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Era una madre estupenda; lo era con todos nosotros.
—¿De verdad?
Claire asintió. Luego lo levantó y se lo llevó escaleras 

abajo.
Pero Summer se había adelantado y Jonathan intentaba 

retenerla mientras ella se apresuraba a abrir la puerta del 
salón. George había bajado a toda prisa detrás de ellos. Yo, 
en cambio, iba detrás de Claire y Toby.

Estaba intentando contener a George en vano. No era 
la primera vez que escuchaba que la semana antes de Navi-
dad era agotadora para los padres. Sin embargo, este año 
lo estaba experimentando de primera mano. A George no 
solo le entusiasmaba la Navidad, sino que, además, estaba 
cautivado por las brillantes bolas de adorno del árbol. Le 
encantaba admirar su reflejo e intentaba descolgarlas, a ve-
ces con éxito, con la pata. Claire, Jonathan y yo mismo lo 
habíamos regañado muchas veces por ello; ya había roto 
algunas. Además, también le gustaba esconderse debajo del 
árbol y saltar por sorpresa sobre nosotros. Por eso, el árbol 
había perdido algunas ramas y muchas agujas de pino. (Por 
cierto, quitar las agujas de pino del pelaje de George era un 
trabajo a tiempo completo). Jonathan no soportaba el de
sorden que creaba, Claire se lamentaba por las bolas rotas 
y yo vivía con el corazón en un puño porque no sabía en 
qué momento George podía abalanzarse sobre mí. De todos 
modos, no podíamos hacer nada para evitarlo, excepto vi-
gilarlo de cerca y mantener la puerta del salón cerrada. Por 
otro lado, Claire había colocado sus adornos favoritos en 
la parte superior del árbol.

Jonathan se detuvo frente a la puerta. Estábamos todos 
apiñados a su alrededor.
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—Debería comprobar si Papá Noel se ha ido —dijo. En-
treabrió la puerta y George se escabulló dentro del salón. 
Nada más ver el árbol no hubo forma de contenerlo. Antes 
de abrir la puerta del todo, Jonathan encendió las luces del 
árbol y mientras titilaban entramos en el salón donde nos 
esperaba una montaña de regalos. 

Pero antes de que los niños se lanzaran sobre ellos, nos 
quedamos todos quietos.

—¡George! —gritó Claire. 
Resulta que George, nada más divisar las bolas de ador-

no, pegó un salto para encaramarse al árbol. Sin embargo, 
no calculó bien los tiempos y a la vez que intentaba aferrar-
se a alguna rama lanzaba un maullido. Parecía moverse a 
cámara lenta. Una pata se le enredó con las luces y la bola 
que perseguía cayó al suelo con un fuerte estallido. Otro 
maullido. El árbol empezó a inclinarse hacia la izquierda. 
Estaba a punto de caer. No sabía qué podía hacer salvo mi-
rar horrorizado la escena.

—¡Miau! —maulló George.
—¡Papá, haz algo! —gritó Summer.
Jonathan reaccionó y agarró el árbol para evitar el desas-

tre. Claire se abrió paso entre los regalos para hacer lo pro-
pio, pero salió mal parada: despeinada y con el pelo lleno 
de agujas de pino. Yo maullaba con vehemencia para que 
George se zafara de las luces. Cuando lo logró, cayó en los 
brazos de Toby. Entonces George frotó el hocico contra él 
para darle las gracias, y Toby esbozó una sonrisa. 

—Por Dios, George —dijo Toby.
No era la primera vez que escuchábamos eso desde que 

el gatito se había convertido en parte de la familia.
Miré a Jonathan. Estaba preparado para escuchar cómo 
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descargaría su ira con palabras poco apropiadas para niños 
o gatos. Pero se limitó a sonreír.

—No sería Navidad si no pasara nada —dijo—. Buena 
captura, Tob. 

—¡Niños, a por los regalos!
Inmediatamente, Summer se precipitó sobre los regalos. 

Toby se quedó un poco atrás, pero Jonathan lo cogió de la 
mano.

—¿Quieres ver qué te ha traído Papá Noel? —le pre-
guntó.

Toby asintió y su rostro se llenó de emoción, como si nunca 
hubiera visto algo parecido. Probablemente, así era. Como 
George, que ahora se entretenía con un pedazo de papel, 
que Summer había arrancado, como si fuera el mejor regalo 
del mundo y como si no hubiera estado a punto de arruinar 
el precioso árbol de Navidad un instante atrás. Volví la ca-
beza hacia Claire. Mientras sacaba fotografías de los niños 
y de mi gatito con su teléfono, se le saltaban las lágrimas. Yo 
también estaba emocionado y me froté contra sus piernas.

—¡Oh, Alfie! ¡Es la mejor Navidad de mi vida! —dijo 
mientras me levantaba del suelo. Le guiñé un ojo y ronro-
neé para darle la razón.

—Necesito un café —dijo Jonathan cuando los niños se 
tomaron un pequeño descanso.

—Mami, papi, me encanta Peppa Pig —proclamó Sum-
mer jugueteando con su casita de Peppa Pig. 

Toby se entretenía con un coche teledirigido, que, según 
él, era el mejor regalo del mundo. Jonathan se acercó a Clai-
re para darle un abrazo.

—Esto es una locura. Estoy agotado. Voy a hacer café  
y luego te daré tu regalo —dijo.
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—¿Y qué pasa con George y Alfie? ¿No podemos darles 
antes sus regalos? —preguntó Claire.

—¡Por supuesto! ¡Vamos, chicos! Estas Navidades traen 
un desayuno especial para vosotros.

Ojalá fueran sardinas.
Mientras nos zampábamos nuestras grandes y jugosas 

sardinas, disfrutamos de un poco de paz y tranquilidad.
—La Navidad es realmente extraordinaria —dijo Geor-

ge—. Hay cacharros por todas partes. Realmente, adoro las 
cajas y los papeles de regalo.

—Lo sé. Además, nosotros nos llevamos la mejor parte. 
Fíjate, estamos desayunando pescado, tenemos un montón 
de golosinas y juguetes nuevos para disfrutar más tarde, y 
una familia que nos quiere. Por no hablar de que, a la hora 
de comer, nos espera un delicioso pavo. Estoy seguro de que 
estas Navidades te darás cuenta de lo afortunado que eres.

—¡Claro que soy afortunado! Te tengo a ti. 
George me acarició con el hocico y le devolví una son-

risa. En realidad, yo era el más afortunado. De pronto, se 
me ocurrió una idea.

—George, ¿te gustaría hacerme un regalo de Navidad? 
—le pregunté.

—Claro que sí, papá —respondió con dulzura. 
—Está bien, pues no subas más al árbol.
—No hay problema. Te prometo que no volveré a subir-

me. Solo de pensar que he estado a punto de caer me dan 
escalofríos.

Cuando salimos a tomar el aire con la esperanza de encon-
trarnos a Tiger, mi novia, el desayuno apenas era un lejano 
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y encantador recuerdo. George consideraba que Tiger era su 
madre. En realidad, hacernos cargo de él era lo que nos ha-
bía unido. Éramos muy felices y estábamos muy satisfechos 
con el rol que ejercía cada uno en la relación. Una vez es-
tuve locamente enamorado de una gata que vivía en la casa 
de al lado y se llamaba Snowball. Por aquel entonces, Tiger 
solo era mi amiga, y cuando Snowball se marchó y me dejó 
con el corazón roto, hizo todo lo que estuvo en su mano 
para ayudarme. Más tarde, cuando adopté a George, asu-
mió un rol maternal que me hizo verla con otros ojos. Yo ya 
no era un crío, y me gustaba pensar que era más sabio, así 
que decidí que tener una relación con ella era lo que real-
mente necesitaba. Habíamos sido amigos durante mucho 
tiempo. Ella me ayudaba a mantener las patas en el suelo y 
yo despertaba su parte más aventurera. Nos complementá-
bamos a la perfección, y ser los padres de George, a quien le 
encantaba meterse en líos, sin duda fue una experiencia que 
fortaleció nuestro vínculo. Él nos mantenía en el camino.

Nada más salir al jardín, el frío nos golpeó de lleno. To-
davía era muy temprano, y el cielo estaba encapotado, gris. 
Iba a ser un día frío de invierno. Había un poco de escarcha 
en la hierba y caminar por encima no resultaba gratificante: 
se notaba el frío y la humedad. Como no era el mejor mo-
mento para dar un paseo, nos dirigimos rápidamente hacia 
la casa de Tiger. 

Nos escondimos en un arbusto, en la puerta trasera, fue-
ra del alcance de la vista de sus humanos. No les importaba 
que George se paseara por ahí, pero no les gustaba que yo 
estuviera cerca. Ignoraba el porqué, pues la mayoría de las 
personas pensaban que era un gato encantador. Al cabo de un 
rato, escuché el ruido metálico de la gatera y Tiger apareció.
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—¡Mamá! 
George salió disparado hacia ella y ambos se besaron la 

nariz. Siempre que era testigo de estas muestras de amor se 
me derretía el corazón. En realidad, con los seres queridos, 
tanto gatos como humanos, era un sentimental.

—¡Feliz Navidad! —logré articular sin perder la com-
postura.

—Igualmente —respondió Tiger—. Por Dios, es muy 
temprano. Aún estoy medio dormida. En todo caso, Geor-
ge, ¿qué te parece tu primera Navidad? —preguntó mo-
viendo la cola.

—Pues, Papá Noel me ha traído papel de envolver y sar-
dinas para desayunar. Así que es el mejor día de mi vida 
con diferencia. 

El entusiasmo de George era reconfortante. Era cons-
ciente de que había aprendido mucho de él. Adoraba que 
me hiciera ver el mundo con sus ojos, es decir, como si todo 
ocurriera por primera vez. Si prestas suficiente atención a 
los cachorros o a los niños, puedes darte cuenta de que esa 
es su auténtica magia.

—También ha saltado encima del árbol de Navidad y 
 casi lo echa abajo —apunté. 

George, oportunamente, se había olvidado de mencio-
narlo.

—Por Dios, George —dijo Tiger. 
No parecía enfadada, sino más bien divertida. En nues-

tra paternidad compartida yo era el encargado de impartir 
disciplina.

—¿Qué tal tu día, Tiger? —le pregunté.
—¡Si acaba de empezar! Además, ya sabes que mi fami-

lia siempre tiene unas Navidades tranquilas. Aún no hemos 
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abierto los regalos, aunque todos los años recibo una de 
esas medias para gatos. Menos mal que están preparando 
una cena de Navidad como Dios manda. De todos modos, 
la Navidad es para los niños, ¿verdad? —dijo frotándose 
con George.

—Así es. Deberías ver a Toby, está exultante. Creo que 
estaba un poco asustado con todo el tinglado. En realidad, 
es realmente triste porque no creo que antes hubiera cele-
brado unas Navidades como es debido. Pero ahora está en-
cantado con sus juguetes.

George estaba ocupado con una hoja porque la escarcha 
se había derretido y no paraban de caerle gotas en la cabe-
za. No pudimos aguantar la risa mientras veíamos cómo 
intentaba defenderse de las gotas con sus propias patas.

—¿Y Summer?
—Summer es Summer. Está obsesionada con esa cerdita 

llamada Peppa. Tiene todo tipo de juguetes de ella. Sigue 
siendo nuestro pequeño rayo de sol. Todos están felices, y 
eso me hace feliz.

Me acurruqué contra Tiger. Ahora mismo la vida nos 
sonreía. Y esta Navidad era la guinda del pastel. En todas 
mis familias habíamos pasado por momentos difíciles, así 
que cuando las cosas iban bien, había aprendido a apre-
ciarlas. Era un gato optimista, pero incluso yo sabía que los 
buenos tiempos no son para siempre. De hecho, no suelen 
prolongarse demasiado.

—Y espero que siga así mucho tiempo —dijo Tiger co-
mulgando con mis pensamientos—. ¿Vas a visitar a tus 
otras familias hoy? 

Agité la cola. Ya le había contado mil veces qué pensaba 
hacer, pero Tiger tenía una memoria terrible.
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En total tenía tres familias. Mi hogar era la casa de Clai-
re y Jonathan, pero en Edgar Road también vivían Polly y 
Matt con sus hijos, Henry y Martha. Franceska, Tomasz, 
Aleksy y el pequeño Tomasz (que ahora pretendía que lo 
llamáramos Tommy) vivían a unas calles de distancia, pero 
los había conocido en Edgar Road la primera vez que me 
mudé y ellos acababan de llegar de Polonia. Aleksy, el ma-
yor de los hijos, fue mi primer amigo, y todavía mantene-
mos nuestra amistad.

—En realidad, Polly y Matt se han ido a Manchester 
para pasar las Navidades con sus padres, y Tomasz y Fran-
ceska han vuelto a Polonia. Estaban muy emocionados. Es 
la primera Navidad que pasarán en Polonia desde que emi-
graron a Inglaterra. Los echo de menos, pero estarán de 
vuelta antes de Año Nuevo. De hecho, vamos a estar todos 
juntos en Nochevieja.

—¿Eso significa que volverás a comer pavo? —Los ojos 
de Tiger se abrieron de par en par llenos de envidia.

—¡Eso espero! —dije al tiempo que le hacía una mueca. 
No lo había pensado.

—¿Y sabes algo de Tasha?
—Ayer la llamamos por Skype. 
Al fin y al cabo, soy un gato moderno. Aunque, en reali-

dad, fue Claire quien la llamó por ordenador y yo solo me 
senté en su regazo para poder verla a ella y a Elijah.

Tasha era la mejor amiga de Claire, pero también la in-
cluía entre mis amistades. Su hijo Elijah tenía casi la misma 
edad que Summer. La ruptura con el padre de Elijah había 
sido complicada y estuvieron viviendo un tiempo en Edgar 
Road. Entonces Claire hizo de alcahueta y la emparejó con 
un amigo de Jonathan llamado Max. Se entendieron tan 
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bien que, finalmente, ella se mudó con él a un lugar llama-
do Dubái. Tasha creía que Elijah necesitaba un cambio de 
aires y, además, ahí tenía un buen trabajo. Me alegraba por 
ella, pero también estaba triste. La echábamos mucho de 
menos, especialmente, Claire y yo. Por eso, Claire la llama-
ba todas las semanas por ordenador. Todo les iba de ma-
ravilla, así que, aunque los echara de menos, me alegraba 
sinceramente por ellos.

Decir adiós forma parte de la vida. Lo digo por experien-
cia, porque me ha tocado hacerlo más veces que a la mayo-
ría de los gatos. Y no es fácil, pero supongo que aprendes 
a aceptar que a veces es necesario. Siempre duele, pero no 
hay nada que hacer al respecto. La vida es así, no espera a 
nadie. Pocas veces se detiene, así que tenemos que seguir 
avanzando con ella. Al menos, eso es lo que intento ense-
ñarle a George, pero no es una lección fácil de aprender.

—Bueno, será mejor que me lleve a este renacuajo a casa. 
¿Te apetece dar un paseo más tarde? —le pregunté a Tiger 
al mismo tiempo que intentaba llamar la atención de Geor-
ge, que estaba jugando a perseguirse la cola y me ignoraba 
por completo.

—Sí, ven a buscarme después de comer y así podemos 
ver si alguien más está paseando por Edgar Road.

—Hecho. 
Le di un beso de despedida y finalmente conseguí que 

George se quedara quieto el tiempo suficiente para decirle 
que nos íbamos a casa.

Estaba agotado y me acurruqué en el sillón para descansar. 
Claire y Jonathan estaban recogiendo, y luego, seguramen-
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te, se tumbarían en el sofá para ver alguna película. Los 
niños estaban acostados, exhaustos tras un día en el que 
la emoción había cruzado todos los límites. George esta-
ba igual. Durmiendo con Toby, por supuesto. Antes había 
echado un vistazo a la habitación y me lo había encontrado 
acostado en la almohada de Toby, junto a él. La escena era 
tan hermosa que me emocioné de nuevo. Summer se afe-
rraba a uno de sus nuevos juguetes. Era una niña angelical.

Había comido tanto que también tenía ganas de echarme 
un rato. Sin duda, había sido la mejor Navidad de mi vida. 
Me acordé de todos los seres amados: Margaret, mi prime-
ra dueña; Agnes, mi hermana; todos mis amigos, y, por su-
puesto, Snowball. Era el gato más afortunado de Londres, 
si no del mundo.

—¿Y qué es eso de una última sorpresa? —Escuché que 
preguntaba Jonathan.

Abrí un ojo y vi que entraba con Claire en la habitación. 
Intrigado, me levanté, me estiré y me senté con ellos en el sofá.

—Aquí tienes —dijo Claire entregándole una fotografía. 
La miré por encima de su hombro: era la imagen de una 
casa destartalada. Era enorme, pensé mientras me fijaba en 
las ventanas. La casa era de color crema, pero tenía la pin-
tura desconchada. Delante de una gran puerta se extendía 
el césped de un jardín cubierto de maleza.

—¿No me digas que has comprado una casa? —pregun-
tó Jonathan sosteniendo la fotografía mientras parpadeaba 
confundido.

—Por supuesto que no. Quería decírtelo antes, pero me 
ha parecido que hoy que es Navidad era el mejor momento 
para darte la sorpresa.

—¿Qué sorpresa? 
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Jonathan se mostraba receloso y con razón Claire solía 
soltarle de sopetón este tipo de noticias. Y aunque él se opu-
siera, normalmente, ella acababa saliéndose con la suya. Así 
es como finalmente decidieron adoptar. Ella quería adop-
tar, Jonathan era más reacio, pero finalmente ella se llevó 
el gato al agua. Obviamente, él está encantado de que así 
fuera, porque adora a Toby, pero es un claro ejemplo de 
cómo funcionan las cosas entre ellos.

—¿Sabes que fuimos al funeral de mi tía abuela Claire? 
—Sí, Claire, hace unos tres meses.
—Exacto. Ya sabes que la liquidación de una herencia es 

complicada. Sin embargo, hace poco llegaron a un acuerdo 
y resulta que me dejó esta casa en Devon…

—¿Has heredado una casa? —Jonathan miró de nuevo 
la fotografía.

—No sabía que mi tía todavía era la propietaria. —Los 
ojos de Claire resplandecían de emoción—. Cuando éramos 
pequeños solíamos pasar los veranos allí. De manera que 
cuando ingresaron en una residencia a la tía Claire por cul-
pa de la demencia, pensé que la habían vendido. Pero no. 
Ha estado ahí todo este tiempo, vacía. Probablemente no 
se acordaba de ella.

—¿Cómo puede alguien olvidarse de que es propietario 
de una casa? —planteó Jonathan con el ceño fruncido. 

Supongo que es algo difícil de olvidar.
—Tenía demencia, ¿recuerdas? Y su contable era el que 

se ocupaba de sus asuntos o como quieras llamarlos… En 
cualquier caso, mi padre me dijo que ella quería que me 
quedara con la casa porque me encantaba ir de pequeña. Se 
llama Seabreeze Cottage y está justo enfrente de la playa. 
—La melancolía se adueñó de sus ojos—. Recuerdo que era 
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el mejor lugar para veranear. Me pasaba el día en la playa, 
jugando en el jardín, y comiendo tostadas con mermelada 
en esa vieja y enorme cocina…

—¿Y por qué no me lo has dicho antes? —preguntó Jo-
nathan con suspicacia.

—¡Jon, hemos heredado una casa! ¡Esto no pasa todos 
los días! 

Algo no encajaba. El énfasis de Claire era prueba de ello.
—¿Cuál es la trampa? —dijo Jonathan leyéndome la 

mente.
—Está bien. No te he dicho nada porque no sabemos 

en qué estado se encuentra. Mamá y papá fueron a verla 
y me comentaron que nadie se había ocupado de ella du-
rante mucho tiempo, que necesita reformas. Tomaron estas 
fotografías.

—¿Qué tipo de reformas? —Jonathan examinó las fotos.
—Todavía no lo sabemos. Cuando terminemos con el 

papeleo, puedo pedir presupuesto. Incluso podríamos ir a 
verla. Aunque por el momento no puedo decirte nada más.

Claire se mordió el labio como siempre hacía cuando 
estaba nerviosa. Entonces me acerqué y me senté en su re-
gazo.

—¿Y qué quieres hacer? —preguntó Jonathan.
—Bueno, evidentemente, depende del precio y todo eso, 

pero me gustaría quedármela. Es como si me hubieran de-
vuelto mis maravillosas vacaciones de niña, me encantaría 
que Summer y Toby pudieran disfrutar de lo mismo. Piénsa-
lo, Jon: fines de semana en el campo y vacaciones de verano 
junto al mar. Sería maravilloso.

Jonathan se volvió hacia su mujer.
—Cariño, entiendo que esta casa de campo significa mu-
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cho para ti y que sería estupendo tener una casa junto al 
mar, pero sabes cuál es nuestra situación. Ahora mismo no 
tienes trabajo. Yo tengo un buen trabajo, pero con la edu-
cación de los niños y todo lo demás… Creo que, en este 
momento, la suma de dinero que necesitamos para invertir 
en esa casa es demasiado elevada para nosotros.

—Lo sé y sabía que me dirías eso. Solo quería que mis 
hijos tuvieran el mismo tipo de vacaciones que yo tuve de 
pequeña.

Claire parecía triste. Jonathan se ablandó y la rodeó con 
el brazo.

—Si hubiera alguna forma… Cariño, ¿la han tasado?
Había lágrimas en los ojos de Claire. Al parecer, la Na-

vidad no saldría como todo el mundo esperaba.
—Jonathan, no estoy preparada para venderla. Sería 

como vender mi infancia.
Claire no podía renunciar al drama. Creo que lo apren-

dió de mí… o viceversa.
—Escucha, pensémoslo con calma e informémonos bien. 

La única opción que se me ocurre es pedir una hipoteca por 
un importe elevado, aunque no me sentiría nada cómodo 
con ello.

—Encontraremos una solución. Estoy segura. 
Claire no parecía tan confiada como pretendía sonar. 

Mientras se ponían cómodos para ver una película, podía 
escuchar el runrún de los pensamientos en su cabeza. Miré 
otra vez la fotografía. Una casa de campo junto a la playa. 
Solo había estado una vez en la playa y no había ido exacta-
mente como esperaba. Pero lo pasé bien. Podía imaginarme 
la escena: George cazando mariposas, Toby y Summer ju-
gando en el césped, Claire leyendo un libro en una hamaca 
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y Jonathan tumbado sobre un mantel de pícnic. Era una 
imagen perfecta. De pronto, quería que fuera más real que 
nada en el mundo. Miré a Claire, que, como Jonathan, pa-
recía sumida en sus pensamientos, y me prometí encontrar 
una forma de llevar el proyecto a buen puerto.

Al fin y al cabo, me apetecía ser Alfie, el gato de las va-
caciones.



Capítulo 1
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—Voy a echarte de menos —dijo Jonathan con ter-
nura mientras le daba un beso a Claire.

—Nosotros también. Aunque sé perfectamente que te en-
canta la paz y la tranquilidad. Además, cuando vengas los fi-
nes de semana, serás la sensación del momento para los niños

—¿Y para mi mujer?
—También. 
Claire sonrió y se apretujó contra él. Yo ronroneé desde 

el sillón. Ahora era verano y habían cambiado muchas co-
sas desde Navidad. Muchísimas.

Por si alguien lo dudaba, Claire se había salido con la 
suya. Bueno, más o menos. Había sido muy astuta. Incluso 
yo, un gato con un largo historial de planes exitosos, estaba 
impresionado. Seabreeze Cottage iba a ser nuestra casa de 
verano. Y ahora que las vacaciones estaban a la vuelta de la 
esquina, todos iríamos a Lynstow. Y me refiero a todos. Era 
fantástico.

Después de Navidad, sin que Jonathan lo supiera, Claire 
convenció a sus padres para que un amigo suyo inspeccio-
nara Seabreeze. Al parecer, el tejado estaba un poco mal-
trecho, pero la estructura de la casa era sólida. Con todo, 
el interior necesitaba mucho trabajo, una caldera nueva y 
todo tipo de mejoras. Además, también había un enorme 
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desván con muchas posibilidades. Claire se había hecho 
una idea aproximada de lo que costaría toda la reforma y 
lo comentó con Jonathan, que no sabía cómo podrían pa-
garla si no accedían a vender algún órgano.

Claire estaba desesperada, pero después de Año Nuevo, 
mientras tomaba unas copas con las mujeres de mis otras 
familias, Polly y Franceska, tuvo una idea. Bueno, en reali-
dad se le ocurrió a Polly.

—Oye, Claire, todo esto parece maravilloso. ¿Puedes re-
petirme cómo se llama el pueblo?

—Lynstow, está en North Devon. En el estuario. Es ideal 
para navegar, hacer windsurf o paddle surf. El pueblo cuenta 
con tres pubs, una acogedora tienda y una cafetería. Ha cam-
biado mucho desde la última vez que estuve, hace unos vein-
te años, pero mis padres dicen que sigue siendo encantador. 

Claire sonaba otra vez nostálgica. Sabía que estaba re-
cordando sus veranos en Lynstow, y lo mucho que deseaba 
que sus hijos también pudieran disfrutarlos. Francamente, 
de tanto escucharla, yo también me moría de ganas de estar 
ahí. Y eso que, en realidad, no soy gran amigo del agua. Sin 
embargo, soy un romántico, y toda esa fantasía me había 
capturado. 

Polly le preguntó por los detalles y Claire sacó la carpe-
ta con las fotografías y los informes del arquitecto. Nadie 
era tan organizado como ella. Polly bebió un sorbo de vino 
y echó un vistazo a la documentación, luego se la pasó a 
Franceska.

—Es muy bonita, a mis hijos les encantaría veranear ahí 
—dijo Franceska.

—Tienes toda la razón —añadió Polly. Casi podía ver 
los pensamientos revolotear en su cabeza—. Tiene mucho 
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potencial. Con un poco de amor podría ser una casa mara-
villosa. En realidad, no tendría ningún problema para en-
cargarme del proyecto.

—Eso es lo que le digo a Jonathan. Si reformamos la 
casa, aumentará su valor de mercado. No es que quiera des-
hacerme de ella, en realidad, quiero que la disfruten Toby 
y Sum, y vosotras podríais venir en vacaciones. Ahora mis-
mo solo tiene cinco habitaciones, pero el desván es enor-
me y pide a gritos una reforma. Solo tiene un baño, pero 
el arquitecto me aseguró que no habría ningún problema 
en instalar otro en la planta baja y uno más en el desván. 
Tres baños son suficientes. Con esto quiero decir que es una 
casa grande. Cuando era pequeña pensaba que era gigante 
porque era mucho más grande que la de mis padres. Creía 
que era la casa más grande del mundo.

Me restregué contra Claire. No quería que estuviera tris-
te; sabía cuánto deseaba quedarse con Seabreeze Cottage. 
Aunque también entendía a Jonathan: no podía crear dine-
ro de la nada. Ahora ya sabía que el dinero era un auténtico 
problema para los humanos. Afortunadamente, no era algo 
que nos afectara a los gatos.

Las tres se quedaron en silencio mientras tomaban el 
vino de sus copas y Franceska mordisqueaba una aceituna.

—Puede ser una locura, pero tengo una idea —dijo Po-
lly. Claire la miró esperanzada—. Aunque todos vivimos 
en Londres, todas queremos que nuestros hijos vayan a la 
playa o pasen tiempo en la naturaleza. Sin embargo, irse de 
vacaciones es caro, incluso si no sales de Reino Unido. Las 
últimas vacaciones fuimos al Distrito de los Lagos y la casa 
que alquilamos costaba más que un hotel de cinco estrellas 
en España.
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—Es cierto, Polly. Pero no sé adónde quieres llegar con 
eso —interrumpió Franceska.

—Vaya, es verdad. Lo siento, es el vino. Esta es mi idea 
descabellada: ¿qué os parece si unimos nuestros recursos? 
Yo puedo ayudar con la reforma. Como sabéis, estoy acos-
tumbrada a tratar con albañiles. Además, ahora soy autó-
noma y puedo dedicarle más tiempo. Y Franceska, a ti te va 
bien con los restaurantes. Si todos ponemos nuestro grani-
to de arena, tal vez podamos reformar Seabreeze Cottage y 
aprovecharla para pasar las vacaciones. Como una especie 
de casa de vacaciones compartida.

No podía creerlo, una casa de campo para nosotros 
(daba por supuesto que George y yo estábamos incluidos 
en el plan). Maullé con fuerza para demostrar que me pa-
recía una gran idea.

—Alfie está de acuerdo —dijo Claire entre risas—. Aho-
ra que lo pienso, ¿no os parecería genial que nuestras fami-
lias compartieran una casa de campo?

—Pero, Claire, en realidad es tuya. Si nos involucramos en 
el proyecto, habría algún tipo de problema con la propiedad, 
¿no? —apuntó Franceska aportando un poco de sensatez.

Vaya, no había pensado en eso. A fin de cuentas, soy un 
gato doméstico, no un abogado.

—Ya he pensado en eso —dijo Polly. Parecía que le ha-
bía dado muchas vueltas al asunto en un espacio muy breve 
de tiempo—. Primero tasamos la casa. Entonces la suma de 
dinero que aporte cada una se corresponderá con un por-
centaje de ella. Sin embargo, la mayor parte siempre será 
propiedad de Claire. Estoy pensando que, algún día, la casa 
será para sus hijos y, bueno, en un mundo ideal, espero que 
nuestros hijos sigan nuestro ejemplo y mantengan esta gran 
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amistad. Tenemos que encontrar la forma de hacerlo legal-
mente para que todo esté en regla. No es muy ortodoxo, 
pero puede funcionar. Podemos hacer que funcione. Por su-
puesto, todo tiene que ser legal. Es la única manera de que 
nuestros hombres estén de acuerdo con el proyecto.

—Vaya, los hombres… —Claire parecía perpleja.
—En primer lugar, ni en mis mejores sueños me habría 

imaginado que podríamos tener una casa de vacaciones.  
—Al parecer, Franceska había recobrado la vida—. Nunca 
lo había pensado, pero para los niños sería fantástico. Pue-
de ser una vivienda compartida. Y en algún momento, si 
necesitamos dinero, siempre podemos alquilarla. Tenemos 
que presentárselo a los hombres como una oportunidad de 
negocio. Como una inversión para garantizar nuestro futu-
ro y el de nuestros hijos. Está bien. ¿De cuánto dinero esta-
mos hablando? —Franceska estaba entusiasmada.

Y así es como mis tres mujeres favoritas diseñaron el plan.

Estaba orgulloso de ellas. Tenía la sensación de que ha-
bían aprendido de mí sus habilidades de planificación. Sí, 
es verdad, algunos de mis planes se tuercen un poco, pero 
siempre acaban teniendo éxito. Además, como no querían 
dejar nada al azar, prepararon una fantástica cena. Fran-
ceska era la mejor cocinera y se encargó de preparar la co-
mida. Los niños estaban acostados; se habían quedado a 
dormir en casa. Me encantaban las fiestas de pijamas, como 
a George, que estaba durmiendo con Toby y Henry. Sin 
embargo, Aleksy no estaba dormido: lo había descubierto 
jugando con el ordenador, pero ese sería nuestro pequeño 
secreto. Así que, después de comer y beber suficiente vino 
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y cerveza, las mujeres salieron con lo que ellas llamaban la 
presentación. Claire llevaba la voz cantante. Era gracioso 
contemplar la escena: ellas tres de pie y enfrente los hom-
bres prácticamente temblando de miedo. Estaban perdidos.

—¿Quieres decir que todos seríamos propietarios de la 
casa? —Jonathan se rascaba la cabeza mientras los demás 
terminaban de hablar.

—Sí, pero en diferentes grados. Nuestra aportación nos 
otorgaría un pequeño porcentaje de la propiedad. Todo se-
ría legal. Así, por ejemplo, si quisiéramos vender o recupe-
rar nuestro dinero podríamos hacerlo. 

Polly se entretuvo con los aspectos legales; me costaba 
seguir sus argumentos. En cambio, las sobras de la mesa go-
zaban de toda mi atención. Me preguntaba cuánto tiempo 
tendría que esperar antes de que se acordaran de darme algo.

—¿Así que iríamos juntos de vacaciones? —preguntó 
Tomasz frunciendo el ceño.

—¡Puede funcionar! Piénsalo, Tomasz. Podríamos llevar 
a los niños al campo y a la playa cuando no hubiera escuela. 
Y hemos pensado que, este verano, podríamos ir nosotras 
con los niños, y cuando tengas unos días libres te unes a no-
sotros. Así podemos supervisar las obras. Los niños estarán 
encantados, será toda una aventura.

—Un momento, ¿la casa estará en obras este verano? 
¿Será segura para los niños? —preguntó Matt. 

—Será segura, aunque estará todo patas arriba —dijo 
Polly—. Yo me encargaré de la reforma y me aseguraré de 
que no repercuta en la vida de la casa. Los niños estarán 
fuera todo el día, es decir, cuando trabajen los albañiles. 
Pueden hacer mil actividades, como ir a la playa o hacer ex-
cursiones por el campo. Los mayores incluso pueden apren-
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der a hacer surf. No te preocupes, me aseguraré de que la 
casa sea un lugar seguro. 

Polly apretó el hombro de Matt.
—Si estáis de acuerdo, podemos avanzar gran parte del 

trabajo antes del verano —añadió Claire.
—Habéis pensado en todo, ¿verdad? —dijo Jonathan 

negando con la cabeza.
—Sí, hemos contemplado cualquier objeción que puedas 

hacer —dijo Polly con una sonrisa socarrona.
—Entre las tres parejas podemos hacer que la casa vuel-

va a tener un aspecto increíble —empezó Claire—. Hemos 
hecho números: en el peor de los casos, la casa simplemente 
subirá de valor y podremos venderla para sacar beneficios; 
y, en el mejor, podremos disfrutar de ella juntos o por se-
parado, y los niños podrán pasarlo bien en la playa como 
yo lo hice cuando era pequeña.

—Pero la tasaron por un valor mucho mayor del que 
esperaba —dijo Jonathan—. Sigo pensando que la opción 
más sensata es vender.

—Si nos ajustamos a nuestro plan, Jonathan, podemos 
venderla por más dinero en caso de que nos decidamos por 
esa opción —insistió Polly—. Pero estamos seguras de que 
este verano, después de la reforma, la casa nos robará el 
corazón y no querremos marcharnos.

—Solo te pido que eches un vistazo a los números. Te 
prometo que tienen sentido.

Los hombres estudiaron la hoja de cálculo que Claire 
les entregó.

—¿Estáis seguras de que es habitable para los niños? 
—repitió Matt con preocupación. 

¿Y para los gatos?, pensé para mis adentros.
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—Bueno, ahora no, pero aún faltan dos meses para las 
vacaciones, así que hemos pensado que podríamos turnar-
nos para habilitarla. Podemos comprar camas, electrodo-
mésticos, y asegurarnos de que el agua y la calefacción fun-
cionan. La pondremos a punto antes de que llegue el verano 
y, además, tendremos tiempo para estar a solas. 

Polly levantó las cejas hacia su marido.
Matt se encogió de hombros, vencido. Francamente, las 

mujeres habían pensado en todos los detalles. Mis bigotes 
estaban tiesos de orgullo.

—¡Podemos con ello! —añadió Claire sonriendo.
—Haces que suene como una idea fantástica —dijo To-

masz—. Y ahora que tengo más tiempo libre en el trabajo, 
podría echaros una mano, supongo. 

Miró a los otros hombres en busca de aprobación.
—Puedo trabajar desde casa los viernes y acercarme los 

fines de semana —dijo Matt.
—Un segundo, ¿cómo nos desplazaremos hasta Lyns-

tow? —preguntó Jonathan.
—Podemos ir en coche, pero también está el tren. La 

casa está a cuarenta minutos de la estación, así que no hay 
ningún problema.

—He vuelto a caer en la trampa, ¿verdad? —preguntó 
Jonathan. 

Me subí a su regazo y maullé. Por supuesto, había caído 
de cuatro patas. Todos se rieron.

—Bueno, al menos estaré tranquilo en casa, sin Claire, 
sin niños. Este verano solo estaremos Alfie, George y yo.

De pronto levanté la mirada.
—Oh, no, cariño. Alfie y George vienen con nosotras. 

También es su casa de veraneo.
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Ronroneé de placer: ¡sí! Nos íbamos de vacaciones.
—Claire, sabes que es extraño que vayas a todos lados 

con Alfie y George como si fueran perros, ¿no?
¡¿Qué?! ¿Cómo se atrevía a compararme con un perro?
—Son parte de la familia y, de todos modos, no es la pri-

mera vez que Alfie viene de vacaciones con nosotros.
Un pinchazo de tristeza me atravesó por entero y aga-

ché la cabeza. Fuimos de vacaciones con Snowball, mi 
novia de aquel entonces, antes de que su familia se mu-
dara. Se me partió el corazón. En realidad, así es la vida. 
Sin embargo, todavía recuerdo esas vacaciones con una 
punzada de dolor. De hecho, quizá tendría la oportuni-
dad de crear nuevos recuerdos de unas vacaciones y así 
los viejos se desvanecerían. Al fin y al cabo, había pasado 
mucho tiempo.

—Sí, tienes razón. Pero sería la primera vez para George 
—señaló Tomasz.

—Alfie cuidará de él. Además, cómo se dormirá Toby 
si George no está a su lado —dijo Claire, indicando que el 
debate había terminado.

Cuando por fin me dieron las sobras, discutieron los de-
talles. Todos, incluso Jonathan, parecían embriagados de 
emoción. Yo, desde luego, lo estaba. Mi pelaje se estreme-
cía solo de pensar en las aventuras que nos esperaban. Nos 
íbamos a Seabreeze Cottage, y pasaríamos un magnífico 
verano inglés junto al mar. Sí, les habían tendido una em-
boscada a los hombres, pero era por el bien de todos.

—Estoy convencido de que ni Seabreeze ni Lynstow sa-
ben lo que les espera —dijo Matt.
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—¡Edgar Road se va a Devon! —añadió Polly.
—Será estupendo para los niños —reiteró Franceska.
—¡Miau! —Me acerqué a ella y la rocé con la nariz.
—Y para los gatos, por supuesto —terminó Claire.




